














RESEÑAS NRFH, IV 

de la fuente o el sitio húmedo que sirve para depositar la leche se llama 
natadero (de nata) o covio, cuvio, derivados estos últimos, evidente­
mente, de e ova 'cueva', y en otros países de cultura pastoril ( KRÜGER, 
Die H ochpyreniien, B, 69-70, con referencia a Asturias). 

E l p o s a f u e t s e s , topónimo frecuente en Babia y Laciana, debe 
su designación a otra costumbre no menos original. Utilízase el fuetse, 
que es una simple bolsa de cuero ( = cast. fuelle), para bajar la leche 
de las brañas (pág. 295), en las sierras inmediatas también para hacer 
la manteca (fuelle , odre, boto, botiya; cf. Hochpyreniie.n, B, 71-75). El 
pousa fuetseS' es, pues, el lugar en que depositaban los fuelles y descan­
:-aban las brañeras al bajar a su pueblo. 

treitoirus 'especie de camino por donde se arrastran los piornos entre­
tejidos en forma de trenza' (pág. 196). Trátase de uno de aquellos pri­
mitivos medios de transporte que se han conservado en muchas sierras: 
en el valle inmediato del río !bias y otras partes de Asturias encontramos 
exactamente la misma terminología ( cf. también trechoriu 'sendero es­
trecho en la falda de un monte, por donde se echan a rodar las cargas 
de leña'' ap. CANELLADA, e abrames, pág. 3s8, etc.)' y otro tanto hay que 
decir de los Pirineos, de los Alpes, etc. (HOCHPYRENAEN, e, I, 182-183)· 

Concluye la obra con un Vocabulario (págs. 267-337) que, por la ri­
queza y novedad de los materiales presentados, merece.interés particular. 
He aquí" unos cuantos ejemplos: 

rabera 'residuos de la ceba del ganado, que tira al suelo cuando come 
en el pesebre' (pág. 324), concuerda perfectamente con los topónimos 
citados en H ochpyre,niien, A, II, 293-294: berc. rabera 'desperdicio de 
mazorcas de maíz' , trasmont. rabeiras 'restos do gráo <_;ujo que se aparta 
ao crivar o páo', 'resto de gráo que fica na tremonha do moinho', etc., 
derivados todos ellos de r a pum 'cola' y términos equivalentes deriva­
dos de e o d a , e u 1 u s , etc. 

xina ( x = j castellana), gina 'cruz, o sea palomilla de hierro en que 
se engarzan las dos piedras del molino' (pág. 300). Y o encontré formas 
no menos desconcertantes en .la zona colindante de Asturias: ina Besullo 
(aliado de mur gaza) , la ina Degaña, formas que se relacionan estrecha­
mente con ania, ahia registradas por Acevedo en· la zona astur-gallega, 
e inera usado en Cabranes ( CANELLADA, pág. 243) . Creo que se trata 
de deformaciones de un vocablo técnico nadilla = lat. a n a t i e u 1 a 
importado en las regiones del Noroeste. La palomilla y sus accesorios 
eran las únicas piezas de hierro en el antiguo molino de agua, fabricadas 
probablemente por especialistas. Encontramos deformaciones de la misma 
palabra también en los Pirineos y en la Francia meridional ( H ochpyr­
eniien, D, 186-187). De una supuesta palabra castellana nadilla habrán 
salido la naíya, la naía, l anía, la in a (metátesis ) , la in(!ra (con nuevo 
sufijo), ahía. Las consonantes iniciales de las voces registradas en Babia 
y Laciana, particularmente la jota (extraña al dialecto autóctono), de­
notan que son deformaciones de una palabra ajena y mal entendida2

• 

2 Parece que con las formas citadas hay que relacionar también. nilla, que en 
Extremadura designa 'instrumento de carpintería consistente en dos maderos cru­
zados en forma de aspa, que sirve de soporte a las vigas o palos que se han de 
serrar' (REE, IV, 1948, pág. 406). En ciertas partes de Aragón y del Noroeste, 
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gritsandas 'piedras que rematan las agujas en el hastial de los techos 
de paja' (pág. 298). Se trata, como demuestran las láminas II y IV, de 
losas torna-aguas colocadas en el remate de una pared, rasgo arquitec­

. tónico que encontramos exactamente en la misma forma en el valle 
inmediato del Ibias (Hochpyreniien, A, II, láms. 3 e, 4 a) y en formas 
más rudimentarias en otras partes del Noroeste ( H ochpyreniien, a II, 
págs. 3 1 y sigs.). La forma escalonada de tales remates explica perfec­
tamente el término gritsandas, correspondiente al cast. guirlarnda (con 
alveolización de la l- inicial de sílaba y metátesis), port. guirlanda, pala­
bra que aparece también en el sentido de 'loiceiro', 'prateleira'. 

garripeiro 'utensilio de madera que se coloca horizontalmente. debajo 
de la piérgula de la cocina y se utiliza para colgar la matanza' (pág. 
297) pertenece a la familia garr-, cuya vitalidad en la Península se des­
cribe en Hochpyren'iien, A, II, 205-206. En cuanto al elemento sufijal 
-p-, tan frecuente en los dialectos occidentales, véase el instructivo ar­
tículo de M. L. WAGNER en ZRPh, "LXIII, 1943, págs. 329 y sigs. Co­
rresponde a garripeiro en la Cabrera y en las inmediaciones asturianas 
( Genestoso) la forma garropeiro. 

touza 'tallo de las plantas' (pág. 364) : véase un artículo mío en 
A!Ling, IV, 1949. 

gurin 'puerco' (pág. 214) : hay que supnm1r ve r r in u s como 
etimología, pues evidentemente se deriva (como tantas otras variantes) 
de la voz usada para llamar al puerco ( cf. pág. 89: ¡guarru! ¡in! 

. . 1 . ') ¡ ... gurzn, gunn. ¡ ... zn. . 
la fo z 'peña cortante atravesada por el río' (pág. 162) : al registrar 

este topónimo, el autor remite a Foz ( Orense), que considera como deri­
vado de f os u s (sic). Trátase, sin embargo, del mismo topónimo que 
presenta Figueira da Foz en Portugal, etc., derivado de f o e e ( fa u e e ) , 
REW, III, 439· 

cieba 'adral del carro formado por una tabla' (pág. 280). Esta pa­
labra, que hasta ahora no hemos encontrado en lla terminología del carro, 
parece relacionarse con ciebu 'tablero de varas entretejidas, que se pone 
sobre el hogar a la altura del techo para curar en él avellanas, castañas 
y nueces', palabra que se encuentra en la zona occidental de Asturias 
(AcEVEDO, pág. 237) aliado de cebo (ACEVEDO, pág. 54), y que parece 
tener cierta difusión también en otras partes de esta región: d. ciebu 
Llano (RozA DE AMPUDIA, Del folklore asturia¡no, Madrid, 1922, pág. 
1 6o), ciegu Máñores. La forma primitiva del adral del carro ha sido 
evidentemente un tejido de varas (d. lo dicho sobre cañizo, empleado 
en los dos sentidos, en Gegenstandskultur Sanabrias, pág. 225, y EBEL­
ING, en VKR, V, 1932, pág. 91). Podrían compararse cieba, ciebu con 
sebe, sibana, que en dialectos portugueses signilfican el. cañizo del carro 
(LEITE DE VASCONCELOS, Opúsculos, vol. II, págs. 479, 511, 519; RLu, 
XI, pág. 205) y que evidentemente se derivan de s a e p es ( REW, 
7496). Pero las formas asturianas con e- inicial, y la palabra xiebe usada 

al lado de nadilla, existe el tipo nadeja: en el Bierzo nadea (GARCÍA REv) y en 
la Maragatería ñadea (GARROTE, pág. 277). Corresponde esta forma al cast. ana­
deja, al lado de ánade 'pato'. 
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en Babia y Laciana en el sentido de 'cercado hecho de varas' (pág. 
330) = s a e p es , demuestran que en cieba, ciebu debe haber interve­
nido otro elemento aún no esclarecido. 

Universidad Nacional de Cuyo, 
M en dota (Argentina). 

FRITZ KRÜGER 

MAx LEOPOLD W AGNER, Lingua e dialetti dell' America S pagnola. Edi­
zione "Le Lingue Estere", Firenze, 1 949· 190 págs. 

BERTIL MALMBERG, D eS<p·a;gnol da.ns le N ouveau Monde. Probleme de 
linguistique générale. Tirada aparte de Stu:dia Linguistica, Lund, 
año 1, 1947, nQ 2 y año 11, 1948, nQ 1. 74 págs. 

Max Leopold W agner, el veterano maestro de filología románica, 
tan familiarizado con los problemas de lengua española, se propuso la 
tarea modesta y difícil de escribir sobre el castellano de América un libri­
to de divulgación para el público italiano. Es probable que el lector 
profano pueda extraviarse entre la profusión de hechos particulares, de­
talles y materiales. Y quizá, en cambio, el filólogo profesional encuentre 
muchas valiosas observaciones sueltas. 

W agner abandona ahora -o atenúa muchísimo-- el ferviente anda­
lucismo de sus mocedades filológicas. Admite --con Pedro Henríquez 
Ureña- que el número de andaluces de los primeros tiempos de la 
colonización fué inferior al de castellanos (págs. 8o-81), que el seseo 
y el yeísmo son en América desarrollos independientes de los de España 
(págs. 25, 26-27), que la aspiración des es rasgo que llega a las provin­
cias castellanas de Toledo y Ávila (pág. 81 ), y dice: "Será, pues, pru­
dente no aventurarse en vagas hipótesis, sobre todo porque no estamos 
suficientemente informados de las condiciones fonéticas de todas las re­
giones españolas y americanas, y todavía no es posible delimitar exacta­
mente las zonas de extensión de este o aquel fenómeno". Acepta, sin 
embargo, como conclusión una frase de Navarro Tomás: "Es un hecho 
que el oído español puede confundir a un hispanoamericano con un ex­
tremeño o un andaluz, pero no, por ejemplo, con un asturiano, castellano 
o aragonés". 

Es lástima que no haya rectificado también otra vieja idea de su 
artículo de 1920: la de que el español de la época de la conquista era 
el preClásico, una lengua anterior en un siglo a la de los grandes escri­
tores (Cervantes, Lo pe, Tirso, Alarcón, Quevedo, Calderón, Gracián, 
etc. ), una lengua con impronta provincial (pág.. 1 1 ) . ¡Pero si la con­
quista y colonización de América son obra del siglo XVI, precisamente el 
siglo de oro, el de Garcilaso y Fray Luis, el de Cervantes, Lope, Que­
vedo! El error -muy general, por otra parte- consiste en tomar el año 
1492· del descubrimiento como momento decisivo, cuando lo que impor­
ta es el período que va de 1520 a 1 6oo, en el cual se constituye la socie­
dad americana. Tampoco hay que olvidar la constante ·afluencia de 
población española en los siglos xvn y XVIII. W agner toma como piedra 
de toque de la comparación el judeoespañol, al que ha dedicado una 


